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as Ferias del Libro se suceden a 

lo largo de todo el año y no solo 

en las grandes ocasiones: abril 

en Cataluña, mayo y junio en 

Madrid, en Gijón… y en otras muchas localida-

des de campanillas y renombre; certámenes, 

concursos, ediciones y convocatorias de todo 

pelo y pelaje, es decir, libros a toda página, en 

papel, del que se toca, se huele y se dedica con 

boli por el autor en ciernes o consagrado. 

 

También hay eventos literarios en pequeños 

pueblos, en calles perdidas y reactivadas con 

negocios de algún empresario autónomo que 

decide sustituir su bar por un café bistró litera-

rio al gusto de Buenos Aires, por ejemplo, o de 

Cracovia. 

 

Sí es cierto que hay momentos más propicios —

sobre todo mediáticos y a pleno altavoz— para 

los saraos librescos, entiéndase por tales la 

puesta de largo, la salida a hombros por la 

puerta grande de las novedades recién hornea-

das: la FLM. La Feria del Libro de Madrid da el 

pistoletazo de salida, corta la cinta inaugural 

para la lectura veraniega: es la ocasión para 

comprar todo lo que se va a leer durante el 

tiempo vacacional, y ahí es donde nos topamos 

con las famosas expresiones de “libro de ve-

rano: de piscina o para la playa”. 

 

Siempre me ha llamado la atención que la 

“montaña” quede marginada de esta clasifica-

ción de lectura en verano, como si en el pico 

escarpado de una cordillera, en el repecho del 

monte o en una senda de la sierra el libro fuera 

incompatible con el piolet, la mochila y demás 

adminículos propios de este ecosistema. 

 

Parece que la montaña invita al contacto con la 

naturaleza a flor de piel, a ensanchar pulmones 

y sudar la gota gorda por el esfuerzo, y en ese 

ambiente, el libro de papel adquirido en la ca-

seta de nuestra editorial favorita no encaja. 

 

Por eso, en la mayoría de los casos, se habla de 

“libro para llevar a la playa” o “libro para bajar 

a la piscina”. 

 

 ¡A
V

A
N

T
E

 T
O

D
A

! 

https://revistaoceanum.com/Pilar_Ucar.html


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

27 

Personalmente, entre el sol, la arena, el chirin-

guito, la tumbona, los niños tirándose de 

bomba, la vecina chismosa, el vecino cotilla, los 

jóvenes gritando, las palas y la pelotita, el olo-

razo a crema sunblock… no me parecen los 

mimbres más adecuados para concentrarse y 

leer el libro destinado al asueto durante ese 

tiempo de ocio tan merecido. Pero, por todos los 

detalles mencionados, he llegado a entender 

qué significa libro de verano, en general. 

 

Es el libro que, si al ir pasando las páginas, uno 

se duerme o pierde parte del hilo narrativo, no 

pasa nada. Puede que resulte más interesante es-

cuchar a la “gen Z” que nos rodea, percatarse de 

lo abroncados que están algunos “milenials”, o 

enternecerse con el castillo de arena de unos pe-

queños que no consiguen sujetarlo por falta de 

argamasa. 

 

El libro de verano es la excusa para quienes no 

leen de lucir un postureo, cierta pose impostada. 

El autor, la autora de libros de verano, es cons-

ciente de su función, del objetivo de su escritura 

y por eso traza un eje, un esqueleto sin mucho 

argumento, con mucha acción, personajes sin 

enjundia y final feliz o inconcluso para atrapar 

y enganchar al incauto en la secuela. 

 

Quien se estrena en verano en el sabio hábito de 

la lectura ha de saber algo fundamental: no pasa 

nada si en el decurso del proceso lector se 

pierde alguna escena, algún párrafo, o se salta 

algún capítulo atorrante, dominado por la mo-

dorra de la siesta o invadido por la resaca de una 

noche salvaje, es decir, que no perciba la con-

ciencia mordiente porque ha contravenido su 

propósito previo al inicio de las vacaciones o 

porque le ha costado unos buenos “euracos” 

que los podría haber destinado a las cañitas del 

aperitivo o de media tarde. 

 

En verano, todo es más laxo: vestidos vaporo-

sos, camisas sueltas y pelo al aire, hasta las per-

sonas adolecemos de flojera… Así son los li-

bros para bajar a la piscina y para llevar a la 

playa. 

 

La historia pergeñada por el autor ha de ser lo 

suficientemente intrascendente como para no 
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sentir pena de la pérdida durante el camino de 

algún avatar ocurrido al protagonista: no hay 

necesidad de volver hacia atrás y ponerse al día 

de qué le ha pasado, porque seguramente, no le 

ha pasado nada… 

 

A los españoles que leen en papel les gustan los 

libros de tapa dura, de los que, al apoyarlos en 

el abdomen, se incrustan en el diafragma. El li-

bro de bolsillo, de tapa blanda, con páginas os-

curas, letra apretada y “low cost” no tiene buena 

prensa; observemos que casi nunca regalamos 

uno de estas características; ya que me he deci-

dido a leer este verano, que sea en condiciones. 

Cantan las estadísticas que durante los meses de 

julio y agosto se lee más. No lo tengo tan claro. 

Quizá se tiene la intención de hacerlo como los 

“buenos” propósitos a principios de año.  

 

Sin ánimo de denostar los libros de verano, las 

editoriales hacen su agosto (¡qué propio!) en 

primavera, bombardeando al público con nue-

vos títulos, principalmente, novelas, novelón 

diría yo, cuanto más gordo, mejor: así me acom-

paña durante todas las vacaciones y no me duele 

tanto el bolsillo después de habérmelo rascado. 

 

Quien se decide a leer en verano ha tenido la 

precaución de revisar los “topten”, de conocer 

el “numberone” en el ranquin de los más leídos, 

no sea que me consideren una rara avis, con un 

libro descatalogado que no conocen más que los 

escolares en tiempo del curso académico. 

 

Sea lo que fuere, bienvenida la lectura; como yo 

les digo a mis pupilos en la universidad: hasta 

la letra apretujada de la caja del dentífrico hay 

que leer. 

 

Y en la montaña… también. 

 

Feliz lectura de verano. 

 

 

 

 

  


